
CLUB DE RITÌÌÌO 
Publicación n.° 8 G R A N O L L E R S 

Jhqmepiiìaii luiekiù'ebWMOS:.. 

^ o s é C o t 
—¡Una copìta de coñac! 
—¿Carlos I? 
—Desconozco un poco la historia. 

¡Muchas gracias! 
Me encuentro en el bar «Ibei ia». Un 

¡ p e q u e ñ o 
bar de días 
f e s t i v o s , 
c o n m u -
chas bote-
llas expues-
tas cara al 
público, co-
mo una ba-
rraca de fe-
ria. No fal-
ta la cafete-
ra exprés y 
un montón 
de bicicle-

t e a e t o n e s « e •ub í B a " ^ t t n í a ^ u h 

de 9 ^ í í m o » d e s e a n a s u s s o c i o s 

a m í l t a , c o l a b o r a d o r e s t^ a m i g o s , 

e l t c e s P a s c u a s d e T f a ü í d a d t ; 

p r ó s p e r o t ; ü e n í u r o s o a ñ o 1 9 4 ? . 

dicho nombre. He venido a molestarle 
como a todos los músicos. Un poco di-
fícil hoj% sábado, ya que en el cine de 
al lado proyectan un programa estu-
pendo y estoy esperando a mi amigo 
acabe con el repertorio de clientes. 

Comparar, por ejemplo, al saxo-tenor 
José Cot con Coleman Hawkins, sería 
una verdadera estupidez. Porque Cot 
hace de músico semi-profesional, co-

mo se les 
l l a m a por 
aquí y no 
aspira a al-
c a n z a r el 
estrellato y 
la fama con 
la mús ica 
de jazz. No 
o b s t a n t e , 
ha dado ca-
rácter a la 
orquesta en 
que actúa y 
al m i s m o 

tas de todos los jóvenes de la co-
marca: una especie de garage-bar-velo-
cípedo. 

Sentado encima de ellas, con la copi-
ta de coñac de no sé que monarca en las 
manos, ya que en las mesas pequeñi-
tas de servicio puede decirse que caben 
en ellas una persona y media, he salu-
dado a mi amigo José Cot, quien bau-
tizó pomposamente su pequeño bar 
por afinidad y por sentimentalismo, ya 
que él forma parte de la orquesta de 

tiempo ha popularizado muchas can-
ciones cantadas por él, de lo que 
se escribe por aquí, que son las 
que la gente escucha con más em-
beleso: desde el «lleváme lejos», .has-
ta los «altos de Jalisco», pernoctando 
en la «casita de papel», simpatizando 
con el «Sr. Pujadas», etc., canciones 
que han sido coreadas por el elemento 
femenino de nuestro simpático orbe 
fabril y textil. Son muchas las chicas 
que han pedido a Cot su cancionero 
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manuscrito, para copiar tal o cual can-
ción. 

Como detalles particulares, tiene mu-
cha modestia y unos momentos de in-
lantilidad encantadores. Para él no 
existe un imposible. Negocios fabulo-
sos, la orquesta en coche individual, 
propio; optimismo radiante a todas ho-
ras, movimiento constante en el escena-
rio y se ríe después mostrándoos unos 
dientes grandes con ribetes de" oro y 
blancos comoias teclas de un piano. 

Jose Cot truncó sus estudios de can-
tante de ópera por el «vocalismo». En-
tre los dos media un abismo, pero es 
que en aquel entonces los mecenas 
también brillaban por su ausencia. El 
muchacho era solista tenor de un or-
feón, prometía y se puso a estudiar el 
«bel canto» con una fé encantadora; y 
eii todos los festivales en Jos cuales Cot 
y su hermano (pianista) tomaban par-
te desinteresadáraente —como en todos 
los festivales que se celebran— lanza-
ba un «Adiós a la vida» de Puccini, ve-
rídico, como si os encontrarais con la 
soga en el cuello a punto de expirar... 
Cansado, pues, de tantos adiases y con-
vencido de que en la ScaJa de Milán 
había demasiados escalones para él, se 
quedó en el entresuelo y se puso a es-
tudiar un poco a la ligera el saxo tenor 
a insistencia de su hermano. 

Ya en cierta ocasión le hablé que 
también estaba destinado para mi sec-
ción. Me contestó con mucha modestia 
y sinceridad: 

—¡Caramba, «Gene»! Eso no es para 
mí; no soy ninguna autoridad musical 
para poder contestar a tus preguntas. 
Esto lo dejas para otros con más perso-
nalidad que la mía... 

Lo aprobé, aceptaba su criterio y sus 
excusas, pero le pedí, al menos, que 
me contara la «revuelta» que armó en 
su época la pequeña orquesta «Mickey» 
de la que fué fundador. Y como me lo 
prometió, hoy se ha mostrado dispues-
to a contarme sus impresiones. 

Cot me ofrece un tarjeta que reza así: 
«Extenso repertorio de bailes america-
nos - Orchestrine Mickey-Jazz - Repre-
sentante... etc., etc.». 

—Dada la popularidad de entonces 
del Mickey Mouse de Walt Disney en 
sus películas de dibujos, bautizamos 
nuestra orquesta con el nombre de 
«Mickey-Jazz». Si orquesta puede decir-
se, ya que formábamos un cuarteto con 
mi hermano, yo, Maresma y Gaig, que 
fué uno de los .primeros baterías en 
nuestra ciudad. Pintonees éramos su-
plentes de la desaparecida entidad «La 
Alhambra». Era eso en el año 1930, y 
recibíamos el favor dé todos los socios. 
El «jazz-band» era una novedad y em-
pezaba a incrementarse. Eso fué lo ([ue 
nos indujo aumentar la orquesta (?). a 
seis profesores, y al año siguiente vi-
nieron a nuestras filas Gómez (trompe-
ta) y Baulies (trombón). Gaig se retiró 
para sustituirle Doménech, que enton-
ces prometía manejando el drums. 

Muchos ensayos. Magnífico reperto-
rio de la famosa casa «Internacional» 
y cada día mayor éxito. Los socios es-
taban hastiados con los bailes de vio-
lines, flautín y fiscorno. 

En muy poco tiempo nos dejó Gó-
mez y contratábamos a un trompeta 
de Barcelona llamado Rodríguez. Mag-
nífico intérprete de la música de jazz y 
gran improvisador; con la trompeta y 
el piano. Conocía a fondo dicha miisi-
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ca y sus «l iols» eran el d e l i r i o de nues-
tros a d r a i r a d o i es. Pero po r d i f i cu l t ades 
económicas t u v i m o s ([ue sus t i t u i r a 
Rodr iguez por D a l m a u , cfue i )or refe-
rencias tenía el « lab io de h ie r ro» y da-
r la m u c h o que hablar . . . 

— T e n í a m o s un reper to r io m a g n i l i c o . 
Es tábamos suscr i tos a dos o tres ed i to-
r iales ex t ran je ras que nos env iaban los 
mejores ba i lab les. Recuerdo entre los 
que más éxi to t uv i e ron : «B lack Hea-
ven», «Jazz i n the ra in», «Pansies», 
«P lan ta t ion» , etc. 

—¿Y qué op inas de la mús ica de 
jazz? 

— C o m o ya sabes, o m i t o contestar a 
l u ] ) regunta. Pero, a escoger, p re f ie ro 
los n ú m e r o s de sw ing , que son los que 
más me p lacen. T o d o es p r o p i o del 
t e m p e r a m e n t o de cada uno.. . 

Y me i n v i t a nuevamen te a una copa 
de cóñac, para que no s ienta el f r ío de-
j a n d o nuest ra conversac ión . E m p i e z a n 
a l legar los «rout iers» y a no ser p o r -
que los n ú m e r o s de las b i c i c le tas es-
tan m u y b i e n con t ro lados , cada uno 
escogería la m e j o r s i n ser la suya. 

Nos despedimos. A c u r r u c a d o den t ro 
de m i gabán —hace u iu i noche de «|)e-
rros»— siento escalof r íos a l ver la se-
mi -desnudez de la estatuí ta del cua t ro 
de «oros» que hay en la p laza de Per-
p iñá, | )a rec iéndome ver que |)or u n 
m o m e n t o descansaba de la p o s i c i ó n 
tan i n c ó m o d a que se ve ob l i gada a 
adoptar . 

G E N E 
D i c i e m b r e , 1946. 

Socio: Lee nuestra «Publícocíón» 

L o u í f A r m i t r o n g 
(Conclusión) 

Louis Ar tns t rong regresó de nuevo a 
Inglaterra real izando una tournée por 
varios países europeos, y d ió dos concier-
tos en París, en nov iembre de 1934. E n 
Enero de 1935 vo l v ió a Amér ica, donde 
estuvo descansando por tener los labios 
enfermos. Contrató otra vez la orquesta 
de Rusell para acompañar le y desde en-
tonces se dedica en contratas por los Es-
tados Unidos. Le contrata también H o ly-
w^God para real izar var ios f i lms musicci-
les. Durante estos años sigue grabando 
una cant idad enorme de discos. Su don 
creador parece i l im i tado . Las más bellas 
y audaces ideas melódicas a f luyen en 
sus «soli>; su sent ido nato de la a rmonía 
le hace ut i l izar , de una manera impre-
vista y marav i l losa, los números los cua-
les improv isa . 

Como inst rument is ta, es un va lo r ex-
cepcional. Toca la t rompeta como nunca 
se había tocado antes de él — y es de te-
mer—como no se vo lverá a tocar. Su ins-
t rumento obedece a todas sus exigencias, 
casi podríamos decir por autodidact ismo. 
Lo hace cantar, hab lando con él con to-
da expresión, como si fuera una voz hu-
mana. Sonor idad pura, tan amp l ia y vo-
luminosa en el registro grave, como en 
el sobreagudo, en el cual toca con una 
asombrosa fac i l idad. Toca con una po-
tencia y un swring que parecen impos i -
bles de superar y hasta inc luso de i gua -
lar. 

Durante los pr imeros años, hasta 1926 
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ó 27, locó al esti lo clásico de Nueva Or-
leans. tal como lo había oído practicar 
por Bunk y K ing Ol iver, de tal forma, 
que, suoerf icialmente, se parecía mucho 
al de los dos otros grandes trompetas de 
esta escuela, por ejemplo, a un T o m m y 
Ladnier o a un George Mitchel l . No obs-
tante, sobresalía ya su inspiración y se 
apartaba de los caminos tradicionales, 
por lo que los buenos aficionados, ya lo 
cal i l icaban superior a los demás. 

Desde 1927 y sobre todo 1928, aban-
dona la forma del Nueva Orleans, para 
lanzarse vert iginosamente a crear su es-
t i lo Grandiosas improvisaciones, con 
frases sutiles, vertiginosas. Generalmen-
te, sus blues t ienen un acento dramático. 
Se hace más rica su imaginac ión. Este 
período dura hasta 1935. Después del des-
canso forzoso por la enfermedad en los 
labios vuelve, podríamos decir, ai ant i -
guo estilo de Nueva Orleans. Improvisa 
menos sobre sus melodías, l imi tándose 
casi siempre a parafrasearlas de un modo 
muy or ig inal . 

Cuando canta emplea el mismo estilo 
que cuando interpreta con la trompeta y 
hay que hacer constar que en todas las 
épocas ha seguido la misma evolución. 
Su voz apagada, como velada, conmue-
ve oor su t imbre tan bello y por el mis-
mo vibrato intenso empleado en la t rom-
peta. 

Bajo su inf luencia se han formado mú-
sicos como Coleman Hawkins , al saxo 
tenor; Jack Teagarden, al t rombón. De 
los trompetas citaremos a Cootie W i -
l l iams (de la orquesta de Duke El l ington) 

Bi l l Coleman, Muggsy Spanier, Edward 
Adderson, Lips Page, etc. 

Por todo lo que antecede, ya casi po-
cas cosas puedo decir. Casi más que bio-
grafía es una alabanza cont inua a Louis 
Armstrong. 

«Club de Ritmo», en su primera fase, 
tenía muchas obras grabadas de Louis. 
Citaré alguna de ellas para que los que las 
conocimos recordemos los t iempos mara-
vi l losos, o mejor dicho, los momentos de 
éxtasis que en aquel entonces pudimos 
gozar: «West End Blues», «You, rascal 
yon», 'Esta es mi casa», «Cuando tu son-
ríes», «Heebie Jeebie», etc. Existe uno 
t i tu lado «Alta sociedad» (al igual que 
otro de Duke El l ington) que en España 
no he sabido nunca que lo tuviera nadie 
más que Radio España de Barcelona n" 1. 
Lo he oído cuatro veces en emisiones 
de música de jazz, y en cada una me 
gustó mucho más. Se hicieron gestiones 
para que lo pudiera tener el Club, pero 
resultó en vano. 

Resulta un poco gracioso ver en la ac-
tual idad alguna fotografía de las que se 
remit ieron a España en campaña de pro-
paganda de la orquesta de Louis. Son las 
características «poses» de la tercera de-
cena de nuestro siglo. 

Entre los aficionados españoles, Louis 
se ha hecho con muchas simpatías. En 
Granollers, caso que conozco, fué muy 
celebrado. 

En cuanto a los instrumentistas nacio-
nales, se le ha imi tado muy bien por 
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parte de niiestro conciudadano An ton io 
Busquéis. Otros trompetas han intentado, 
pero con menos suerte —si es que se 
puede decir suerte al estudio—. 

Recomiendo, pues, en gran manera, los 
discos de este maestro, pr inc ipalmente a 

los aficionados que poseen su discoteca 
part icular, y de este modo agradecerán a 
Louis Armst rong el que haya grabado 
su música, ya que les hará pasar unos ra-
tos agradabil ísimos. 

D U K E 

Nueitro romantícífmo 
Somos románticos. Creemos en el ro-

manticismo. 
Ño adoptemos, en esta era de técnica 

y supercivi l ización, la fáci l postura de 
de reimos de los sentimientos y de cuan-
to espontáneamente surge en nosotros, 
en las horas que somos más nosotros 
mismos: en las horas de dolor e incerti-
dumbre, en los momentos de amor y de 
soledad, en los instantes que soñamos 

• un ideal .. 

Nuestro romantic ismo es espiritual y 
v i r i l , a un t iempo. Nada de falsas act i tu-
des ya pasa'las de moda. Los tiempos de 
las caras pálidas y ojerosas a fuerza de 
vinagre, y de los duelos de honor, y de 
las buhardil las, y de las miradas femeni-
nas dir igidas al suelo, todo, todo ha caí-
do en buena hora. 

La forma, lo accesorio ha desapareci-
do. Mas, la entraña permanece hoy como 
siempre. La juventud, quiérase o no, es 
romántica, con esa fogosa exaltación que 
todo lo vence, o con esa otra manifesta-
ción cordial, plena en melancolía y año-
ranza. 

Nuestro romant ic ismo —el de la «ge-
neración sw^ ing— es eso: la sincera ex-

po<!ición del a lma, en su alegría y en su 
tristeza; sinceridad sobre todo. 

Y el reflejo musical de cuanto l leva-
mos dicho, lo observamos nosotros en el 
' jazz» verdadero, como algo inseparable 
de nuestra psicología juven i l l , Y así ve-
mos a las canciones lentas («slow» y 
«spiritual») hablarnos a nuestra sensibi l i -
dad, del desengaño, del recuerdo, del 
amor, de la belleza, de la patr ia lejana, 
del ideal inaprehendido; y tenemos a la 
«improvisación» y al «hot», en nuestra 
alegre manifestación abierta al sol y a 
los vientos de la v ida. 

Sinceridad, sobre todo. Nada de cur-
silerías. Lo cursi es la deformación, lo 
antitét ico de lo románt ico. Y cuando un 
género de melodías se deforma, cae en 
lo cursi, en lo falso, en lo comercial. De 
aquí que veamos tan alejadas del «jazz» 
al s innúmero de canciones sentimenta-
loides y topiqueras que a veces se prodi-
gan como números de moda. 

El romant ic ismo en música —como 
en todo—, vale tanto como su esponta-
neidad. 

* • » * • 

El «jazz» t iene bien def inido su mar-
"chamo románt ico. 
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En el «swing>, vemos ese elemento, 
plenamente subjetivo e indefinible, de 
expresión sincera, dirigido más al fondo 
que a la forma de la partitura musical a 
interpretar. Y en las especiales cadencias 
de las canciones lentas, observamos las 
características de que nos habla Ernst 
Toch en su libro «La Melodía»: «Las me-
lodías de notas extrañas a la armonía, 
ofrecen más bien las características de 
suavidad femenina, ternura, arrobo espi-
ritual, erotismo, «suavidad, dulzura, lán-
guido anhelo, vehemente aspiración»: he 
aquí el sello de las 'melodías de retar-
dos y apoyaturas»; expresándose en éstas. 

«el hechizo del mundo sensible, la em-
briaguez de los sentidos...» 

Niiestrii romanticismo es espiritual y 
viril, a un tiempo. Triste y alegre. Melan-
cólico y sonriente. «Slow» y «Hot». Vital 
y humano, en suma. 

No tememos el confesarlo: somos ro-
mánticos. Creemos en el romanticismo. 

LUIS A R A Q U E 

( D e l l ibro «Defensa de la música de üozz» —fd i -

c iones A lgueró ) 
(Tlodrid, Dkiembie 1946 

illÜiiNOTICIARIO! 
Nos comunica el compositor D. Luis 

Araque, directivo del novel Club de Jazz 
de Madrid, que en lar-emisión del día 7 del 

-corriente, desde ^Radio Madrid» fueron 
dichas unas palabras de salutación a nues-
tro Club de Ritmo, 

Tanto al señor Araque, como al señor 
Ruiz de Velasco (locutor de dicha emisora 
y directivo del Club madrileño) les damos 
las más expresivas gracias, por su aten-
ción hacia nuestro Club. 

—Durante el próximo mes de Enero, ¡a 
orquesta «Selección» actuará los días: 5, 
12, 19, 26 y 28. 

—Tal como anticipamos a nuestros so-
cios, hace unos días han aparecido los li-

bros: «La música de jazz y el swing" de 
Mugues Panassié, traducción de nuestro 
estimado colaborador Alfredo Papo, y 
«Defensa de la musica de jaz'¿=^ del nota-
ble compositor Luis Araque. De este último 
nos cabe la satisfacción de reproducir un 
capítulo que su autor nos envió antes de 
la aparición de su libro. 

Los recomendamos, pues, a nuestros so-
cios, siendo de agradecer a los señores Al-
fredo Papo y Luis Araque la edición de 
estos libros sobre la música de jazz, de los 
que estarnos faltados, prometiendo hablar 
de ellos en otra ocasión. 

Dichos libros han sido editados por- la 
conocida firma musical Ediciones Algueró, 
de Barcelona. 

Socio: riueitra «Publicación» 

debe ser tu revista preferida. 
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MoYÌmiento ¿Q S O C Ì O I 

Capítulo de flitai y Bajai 

desde 1 . ° D i c i e m b r e 

^ A L T A S - SOLTEROS 

José Jané Martorel l , José Ibáñez For-

nés, Segismundo Coloiné Solé, José Co-

lomé, Pedro Font Munt , Manuel Salvo 

Bart, José Gil Sureda, Manuel Mar t i Ma-

sagué, Manuel Rosquellds Viñas, Manuel 

Clavero Morgul lón, A lber to Castellò La-

sús, Juan Marqués Dalmau,Salvador Sa-

peras Martí, Sebastián Cirera Martí, José 

Pi Cabanes, José Serratusell Ab i l la . 

CASADOS 

Juan Subirnna Pauls, Gabriel Xi f ré 

Barnil, Ramón Pous Rivera, Juan Mas-

pons Palaus, Alberto Murtra Llobet, Cán-

dido Pratginestós Mateo, Juan Barbany 

Pujol (concesión servicio mi l i tar) 

BAJAS-SOLTEROS 

Voluntarias: José Riera Rovira, Juan 

Ganduxer Jordana, Anton io Agudo Re-

sina, Jaime Descarrega Martón, Martín 

Martín Martí, Ramón Nogueras Casano-

vas, José 'Boadel la Sitjes, José Boada 

Roca, Juan Dachs Grifel l . 

Pasán a casado: Cándido Pratginestós 

Mateo, Juan Barbany Pujbl (concesión 
servicio mi l i tar) . 

Expulsados por fa l ta de pago 
Jaime Salvans. Crusellas, Amador Re-

che Antiveros, José Bassas Armengol , 
Pedro Pujadas Al t imi ras. 

CASADOS 

Voluntarias: Anton io Val lcorba Bo-
net, Pedro Mcl ins Canudas, José Als ina 
ÖMllifa. 

Pasan a soltero: (Concesión servicio 
mi l i tar) José Pi Cabanés, José Serratusell 
Ab i l la , Narciso Ll istuel la Maymó. 
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ESTAS DE NAVIDAD 1946 
DIAS 25 Y 26 DE DICIEMBRE 

DIA 25 
C r q u c s f a ( S e l e c c i ó n 

A las 12: Bai le aperitivo. 
Tarde, a las 4: EXTRAORDINARIO CONCIERTO, 

por la orquesta Selección, aumentada hasta 20 profe-
sores de la orquesta Unión Artística. Director: José 
M.® Ruera. Se interpretarán las siguientes obras: 

Las Golondrinas. . . . Usandizaga 
Tannhauser. Wagner 
L'Arlesienne Bizet 
Vals 

Tarde, a las 6'30: Noche, a las ll'SO: 

S s i p l é n d i d i o s ' B a i l a s 

DIA 26, festividad de San Esteban 
C r q u e a t a U n i ó n ikvUslica 

A las 12: Audición de Sardanas en la Pista. 
Tarde, a las 4: ESCOGIDO CONCIERTO: 

Carmen Bizet 
Bohemios Vives 
LM. Tabernera del Puerto . . Sorozábal 
Vals 

Tarde, a las 6: . Noche, a las 10: 

Q v a n d c s " B a i l a s 

DIA Sl^Noehe, a las 11 
" R E V E I L L O N " DE FIN DE A Ñ O 

a cargo de la orquesta SELECCION, con su magnifico 
repertorio de bailables. 
Baile de la üvo Original despedida al año 1946 
Ea 9iala aslavá. xaagníticamenle adovnadtt. 

NOTAS: Para dichas fiestas, las mesas serán reservadas Es indispen-
sable a todos los socios la presentación del «suplemento extroordinario» 
y carnet del mes corriente para asistir a cada una de los sesiones. Lo 
junta se reserva el derecho de admisión. hn^ corren-C)»v«.a&.>T«l«r.»-
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